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FBESgNTfjCrO?;

Empezónos hoy la publicación de una ffionografia -  a la que dedicaremos 
dos nijneros -  del sistema de producción capitalista, lanzada por el OURS, 
preparada por un grupo de estudios animado especialmente por P. Rimbert, 
y traducida por nosotros por considerarla de gran interés ^ara nuestros 
lectores*

El análisis del sistema de producción capitalista cía mayor vigor a 
nuestros ideas ya que muestra la evolución de las fuerzas econanicas en 
sentido colectivista; pone al descubierto süs contradicciones que le lle ­
van a destruirse y superarse en el camino del progreso*

Pero esa destrucción no es fatal ni automática; existen unas leyes 
en el sistema de producción que crean una tendencia a completar por volun­
tades de los hombres, en este caso los trabajadores explotados*

Esa manera de producir no es eterna ni única; noce de otras y desa­
boca necesariamente en otra, salvo caida en la barbarie, para poder avan­
zar en la civilización*

Advertimos que aqui se presentan las leyes que rigen el sistema de 
producción capitalista; su evolución, con arreglo a esas leyes, es motivo 
de un estudio posterior.

C* Barona
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ELMECANI5M0 [£ lA ECON̂ UA 
CAPITALISTA.

por Fierre RMBERi.

os

n-

D e f in ic io n  d e l  c a p i t a l

El capital no es una cosa natural, sino la expresión de una rela­
ción social determinada. »E1 dinero y las mercancías no
finicion..." ha dicho Marx. Se necesita que sean transfomad.s en capital.
El dinero como las mercancías preceden el modo de 
pero no es mas que con este modo de producir que se f  
Un productor independiente, un campesino o un artesano, por 
venSfsu producción para tener dinero con que canprar J
de v iv ir  y trabajar, no es un capitalista, el diner como la ^
vende o cLipra no son capitales. Mientras que la f

. tas a satisfacer las necesidades del productor sea directa^n^, por - 
intermedio del cambio, los productos son

i :  “ ía^ríon ;L tas  a 1= c<xnpr., dicho de otra .enera en
vende para comprar, el dinero que sirve para este cambio no es capital,
no simple inteitnediario.

enlacien n e : : Í n - a r S u ^ : n - n ^ = c f ¿ = í ^ = ^ ^

r  o L ;,”= : > p i i ^ p r a -  - d e S :  -  S í S r
“ d S :  d ife r f  Í :  “  T ¿ ! e T n —
en capital, deviene capital y, por destino, es ya capital .

Aquí el objetivo ya no es eí consumo, sino el 
circulación tó-A-M se vende » a  mercancía circulación
s s r e n ~ " u ^ ‘ t i : r s i™ p : :  o r iL r v ^ io r d e  uso ei o M e t o  d e  i
clrcuíaclon es obtener más dinero. A- es mas d rS ca n -
en la clroulaolcn U-A.J», el dinero es simple m e d i o  de circulación c
C ías  m ien tra s  que en la  c i r c u la c ió n  A ' « - A , ,  e s  c a p i t a l .

Para que el dinero y las mercancías devengan r.apital, se ¡¡ecesi^ 
que Clert^rc^ndlclones se Realicen En la b^e de estas cond^cione^,_h^ 
la separación jurídica entre los medios de trabajo y los J
.La separación luridica de los medios de_trabajo y ^ l_ t r a b a l^

El modo de producción capitalista, en ^ 603°"

c lL e rro ^ iL fs  i :  ir c u a íe :  "nadóse: los^odios de tfibajo mientra,s cía 
la otra es excluida.

10 torma'^ S c^n “ : :  ^:ñ c S í - i í ■ 

? r :b : l” rron^raprtfu :tfs  S -  - a S a p e s  ™ s ^ y  sû  ^dlos de^tra-

S í^ tru crifícr^ rm ^dro ; s:
se oonv"rten en capitalistas y sus medios de trabajo son capital.
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Bn consecuencia la existencia de una clase propietaria de pedios .. 
do trabajo que quiere hacer fructificar que quiero sean f uctiforos emplean 
do trabajadores es una condición del modo de producción capitalista. "

Esta transformación de propietario de los medios de trabajo en ca­
pitalista y de sus medios de trabajo en capital tiene cano condición la exis­
tencia de una clase social que no posee ningún medio de trabajo y que, por 
eso, se vu obligada para v iv ir a ponerse al servicio de quienes los poseen. 
Los individuos aue componen esta clase se transforman entonces en asalaria­
dos que trabajan con los medios de trabajo del capitalista y por cuenta de 
éste. La condición para que los individuos devengan asalariados es que 
estén desprovistos de toda propiedad de medios de trabajo. En efecto, si 
poseyeran medios de trabajo, trabajarían por su cuenta y no aceptarían tra­
bajar por cuenta de otro. Consecuentemente la existencia de una clase des­
provista de todo medio de trabajo es también condición de la producción ca­
pitalista.

La producción capátalista tiene pues como condición la oxictoncia 
de dos clases socíales. ”Üe una p^rte, los propietarios de dinero, de mey 
dios de producción y de subsistencias que se proponen hacer fructificar 
la suma que les pertenece comprando una fuerza de trabajo que no les per­
tenece, y de otro lado, obreros libres que venden su propia fuerza de tra­
bajo... Es necesario que los obreros sean librrss de un doble punto de vis­
ta: no deben formar parte directamente de los medios de producción. Es d€f- 
cir no ser ni esclavos, ni siervos; no deben sor tampoco propietarios de 
los medios de producción..." La existencia de dos clases sociales, los ca­
pitalistas, que poseen los medius de trabajo, y los asalariados, que están 
desprovistos de ellos, significa que en la sociedad capitalista existe se­
paración jurídica entre los medios de trabajo y el trabajador. Esta sepa­
ración es fuente de conflictos y de contradicciones sociales. En efecto, 
para que haya producción se necesita que los medios de trabajo y los tra­
bajadores estén unidos y esta unión no puede hacerse mas que a través ded 
mercado, es decir, a través de un acto de c2»nbio:eel capitalista cempra al 
trabajador su capacidad de trabajo. Y este acto de cambio da lugar a una 
lucha, parque el capitalista busca a pagarla lo menos posible mientras que 
el trabajador se esfuerza por venderla lo mas caro posible, Y esta lucha 
es una lucha entre dos clases sociales bien distintas. Lucha que resulta 
de la separación jurídica entre los medios de trabajo y el trabajador y 
que no tendrá fin más que con la desoparicion de esta separación.

Asi la base de la producción capitalista reposa sobre la separa­
ción jurídica entre los medios de trabajo y los trabajadores y, por éste 
hecho, sobre la existencia de dos clases: capitalistas y asalariafios.
El objeto de la producción es el provecho»

Desde el momento en que la producción reposa sobre la separación 
jurídica de los medios del trabajo y del trabajador, los medios de trabajo 
- dinero o mercancías - devienen capital. Desde el momento en que la pro­
ducción tiene esencialmente por objetivo fructificar el capital, es decir 
la búsqueda de un provecho - ganancia suelo decirse en español -, es fun­
ción capitalista. En la sociedad cjpitalista, la finalidad eiclusiva de la 
producción es pues la búsqueda del provecho. Por eso, el provecho es motor 
y regulador de la producción. Naturalmente, la producción debe tener una 
utilidad cualquiera sino no servirla para nada y el capital, en lugar de 
fructificar, se perderla. La utilidad de la producción es pues una condiún 
de fuctificacion del capital pero no es a causa do la utilidad que el capi­
talista interviene en la producción, sino en razón del provecho que calcula 
obtener. Cuanto mayor es el provecho, mayor es el empeño del capitalista 
on la produccipn. Por el contrario, si el provecho es pequeño, duda en con- 
proneterse y si el provecho es nulo no se compromete do ninguna manera. Y
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f o = ; a r Í r “ ¿áiradas ae xa sociedad ;a S :ta .

G í r a l o "  S e  l l e l o s I S u i r o n e s ,  eX capitalista escoger, no Xa tós 
U t i l ,  sino la mas provechosa.

Xe„peraS1 - I x . S11r S i r i c S l i r l c i r s í 1r 1;irax1? a S  s i s e  axSovecho. Xa tu s ,., 
queda del provecho es la ley d e l capital.

.  ; i x n i = i :  ; p S e r x i ñ S S d i i i c i i
determinante de la producción .

«̂No hay que olvidar ftamás que la prc^duccion de
la re-transfoSclon de una parte de * G ; ; ^ G s i r o b  íto  I I S o  
laoion, foma parte integrante de esta '  “ ¿ I r p u e s  erroteo

l l e r l I l r t i r r S f n r e G ^ u r p r o d u c c i o n t e n ^ ^

S Í t S S ! i r = 1  S S 11 I x í n  S L t e r  especinco de 
ésta producción..." (Warx, El Capital)
La producción capitalista es una producción de merc a n ^ .

olvidando su naturaleza ^ g g^ta naturaleza económica de
do de los economistas proviene quizas de mercancía en si
los bienes no es una calidad ^ntrinseca. un bien no es

l a l l S o I n l e r l í l a !  H30 guiere decir gue un bien, cualguiera ĉ .c sea, 
no es mercancía más que cubando se vende.

En 1- sociedad capitalista, dado que e l objetivo del 
e l fru ctifica r su capital para n e i^ sS ad "! D ebe -oo

1c r e r ? l1l 11Tnc1- ^ 1f -  P »" vistas a su v - t a  En efecto e l^ a p i
ta lis ta  no produce para é l,  sino para e l f  ^a creado la ^ o r-
sino paro vender. Verdad es que e l régimen f l o s  hom- 
canclaj ésta existia antes que é l.  Desde iue los
bres comprar y venden sus productos. eg , . +d.g juq̂ o de produc-
productos son mercancías. Pero lo que es prJduSon de mer-

. cion crpitalista es que la '""/^^l^^noS^deTroduccion capitalista
canelas. No produce mas que mere nc * /■„, -iguejo de los suciedades
todo es mercancía. Como capitalista se presento como una inmensa
i r i c i r a i r i f i n G l l t r c l l i r o ' r m :  pI s Xc ic :.n  ac rigucrc 

social en la sociedad capitalista.
ación del mercado v carácter social de J¿^roduccion.
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A1 hacer producción, una producción exclusiva de mercancias, el ré~ 
gimenginien capitalista gt-neraliza el mercado. E9 efecto, desde e l momento 
en que se produce no para consimir sino para vender, e l mercado liega a ser 
el lugar donde se vierte toda la producción. Desde ese momento y por vía da 
consecuencia, el mercado se convierte en el único lugar al que los hombres 
acuden para obtener lo necesario para vivir.

La generalización del mercado arrastra a su vez otra consecuencia 
importante en extremoi es el carácter social de la producción. La producción 
al ser una. produce ion de mercancias, es decir destinada a su venta, el cq- 
racter útil do esas mercancias carece de importancia para el productor. Por 
el contrario deben tener uno para el conprador. Eso significa que la utilL» 
dad de las mercancias debe ser una utilidad social. Eso tiene por conse­
cuencia desarrollar la división del trabajo. Cada productor se especializa 
en ,a producción de una mercanoia determinada de la cual no tiene ninguna 
necesidad o bien que no satisface mas que una parte do sus necesidades. Es­
ta mercancía la produce en la mayor cantidad posible, porque su objeto es 
ganar el máximo posible. Pero entonces, para vivir y trabajar^ el produc­
tor debe adquirir en el mercado mercancias producidas por otros. So crea 
asi une dependencia reciproca de todos los miembros de la sociedad. Cada uno 
no produce lo que tiene necesidad para vivir, sino que produce solo una par­
te é incluso a ne nudo no contribuye a producir lo que necesita. La produc­
ción tiene entonces un carácter social al cual cada uno contribuyo, pero 
nadie puede decir que es producto exclusivamente suyo.

E s te  c a r á c t e r  s o c ia l  de la  p ro d u c c ió n , que d e r iv a  d e l  modo de p ro ­
d u cc ión  c  c a p it a l is t a ,  t i e n e  una gran  im p o rta n c ia  q j e  lo s  econ om is ta s  e f i -  
c i a l e s  no han CQmpr<--ndido. De un la d o ,  c o n s t i tu y e  una c o n t r a d ic c ió n  con e l  
c a r á c t e r  p r iv a d o  d e  la  p ro p ie d a d  de lo s  m ed io s .d e  p ro d u cc ió n  y  e l  a cap a ra - 
m ie^ tp  p r iv a d o  de l a  p ro d u c c ió n ; de-, o t r o ,  c o n H u y »  una base para  la  t r a n s -  
fo im a c io n  de l a  p ro p ied a d  p r iv a d a  en p ro p ied a d  s o c i a l  y  de l a  p rod u cc ión  
en  p ro p ied a d  de la  s o c ie d a d  e n te r a t  Y  e s ta  base  va  an^oliandose ton  e l  desa­
r r o l l o  mismo d e l  modo de p ro d u cc ió n  c a p i t a l i s t a .

El mecanismo de funcionamiento del modo de producción capitalista.
Siendo estas las características fundamentales del modo do produc­

ción capitalista, ?cual es el mecanismo de su funcionamiento?
Hemos visto que el capital no es una cosa en si* dinero o mercancía 

, sino una 'relación social» Los medios de trabajo, tengan la forma de dine­
ro o mercancías, no se convierten en capital más que en una relación social 
determinada, la'relaóion'detidos''óla9esJ la clase que posee los nedios de 
trabajo y la que se encuentra desprovista. En consecuencia para que los n»0" 
dios de trabajo se conviertan en capital y su propietario un capitalista, 
se necesita que los medios de trabajo se fructifiquen con la ayuda do la 
clase que no los posee y que, por este hecho, no tiene otros recursos para 
v iv ir que ponerse al servicio do los poseedores.

. ?Como se  r e a l i z a  esa  f r u c t i f i c a c i ó n ?  He aqu i l o  que tenem os que 
exam in a r.

Fructificar los medios de trabajo.
Los medios de trabajo pueden tener la forma de mercancía o la for­

ma dinero. En el proceso económico, revisten, por otra parte, ora una for- 
njO, ora la otra. En simbargo, para mayor simplificación, vamos a salir de 
la forma dinero y considerar un capetalista que, poseedor de cierta suna 
de dinero, entiende f" uctificarlo.
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debe recurrir a asalariados,
• _ +aiíe+a me Dosee un liminon de dolares no

T ! á  S Is r S 'L ^ e r r e lL ^ s a r a r fa d o fp S r e

to de los medios de trabajo#

.... . , r s : 5 £  2 . s r s
ria con el tiempo y el espacio y q P x- .u-aq a iI í  donde ésta técnica c t 
medios de trabajo y ia productividad y del trabajo es muy
esta muy desarrollada, la parte consagr neauefta. Es el caso, por ejemplo
grande y la consagrada a los Pero por
de una refinería de petróleo o d̂  r̂ T-r-nnr-tividad están poco desarro-
el contrario, a lli donde la técnica y p  ̂ trabajo es muy pequeña
liadas, la parto consagrada a la canpra de medios de trabajo e Y
y la consagrada a los asalariados mucho mayor# Es el caso ae
de vestimentaria o de ciertos productos agrícolas. _

En esas condiciones nuestro -p ita lis ta  debe^dividir^su m îllon^de  ̂ ....
dolares en dos partes. Supongamos invierte su dinero son

S :í''fu :'irrracron ^rn rre  i L  dos partes^sea^J S jTu ^adqS^ ic irn  d flo s  
“ . '^ S r e ^ e  rom^nto^L dinero se convierte dn capital, eexa- 

puesto de dos partes bien distintas:
900.000 dolares de medios de trabajo
100.000 " de salarios.
Los medios de trabajo representan los

materias primas y las en dinero habrá tomado otra foraa:
fa ro^ ? :S :n ;ia : 'én :L ra d a  por los medios de trabajo y por la capacidad 
de los trabajadores#

u  unión de lo , do, en el prooeei de P - d u « i - .
los trabajadores crear un q paite del millón de dolares
bajo. Al final del proceso de producción ° P primera vcw,
habrá tomado una nueva forma. Esta ° transfóimado en mercancía -
una transfomacion de "eican^ia! La producción, con
sino una transformación en la utilidad de 1 . utilidad es
sus elementos constitutivos, es siempre una mercancía, pero
diferente.

He odUl nuestro P a p lte l is t^ 'p -s lu n  dê „na^^^^  ̂

f lo i :  K r “ rní,^^rprS=uÍSrp^^:ardo1 “ ru dmero=,cuU e, e l valor 

de esa producción?  ̂ ia«

va., se S f r a ° p u ^ ”  :::r?gu fr"uaí : f r l  n ^ ír r S % r d a  roü ln L  AUcra
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bien, cafia r.aquina ha absorbido durante el proceso de producción, cierta can 

t i  tidad del millón de dolares que el c apitalista ha invertido; lo primero a 
hacer os situar esa cantidad» Hemos dicho que el millón de dolárosle ha di­
vidido en dos partes: 900.CXX) en medios de trabajo^ 100»000 en salarios»
Estos yltimos se han consumido enteramente en el proceso de produc*cion} la 
parte que correspondo a cada máquina no es función mas que el numero de ellaspro 
(^cido en ese proceso de producción. Calculo fácil de hacer.

En lo que concierne a los 900.000 dolares consagrados a la compra de 
medios de trabajo, el calculo es un poco más complicado» En efecto, hay dos 
partes* una -  edificios y herramientas »  no usados enteramente en el procoso 
de producción, y otra -  materias primas y auxiliares - cprapletaniente consu­
mida» Es pues necesario separar los dolares que, de entro los 900.000, las 
partes consagradas a cada concepto» Supongamos que sean 400.000 para los 
edificios y herramientas y 500*000 para las materias primas y auxiliaros» 
Sabemos que éstas ultimas han sido consunidas entórnente en el proceso de 
producción; Es suficiente pues dividir los 500.000 dolares entre e l  numero 
de tnrquinas producido* Quedan los 400.000 dolares invertidos en edificios y 
hoframientas. Nueva distinción a hacer porque la duración de los edificios 
es si4)erior a la de las herramientas. Pero, para mayor simplificación, varaos 
a suponer esta duración igual y fija rla  a 10 afios. Eso significa que cada 
afto una décima parte de los 400.000 dolares, o sea 40.0CO es absprbifla por 
la producción. Si en el afto no hay más que un solo proceso de producción, se 
rá suficiente dividir los 40.000 dolares por el nuiiero de máquinas produci­
do durabte ese proceso. Si hay varios procesos en e l afto se necesitarl di­
vidir primero los 40.000 dolares por el nunero de procesos de producción y 
después entre el nunero de máquinas producido en su curso»

Supongamos que la producción de una máquina de lavar necesita seis 
meses, lo que qi|nifica dos procesos de producción por afto. En consecuencia, 
cada uno de ellos absorberá 20.000.dolares de usura de edificios y herrajjiien- 
tas. El calculo será pues:

Usura de edificios y herramientas 
Materias primas y auxiliares 
Salarios

Total

20.000 $ 
500'sOX " 
00.000 "i '20.000 &

Cada proceso cuesta pues 620.000 &« Para cpnocor el costo de cada 
maquino de lavar, hay que dividir esa suma por el nunero de máquinas fabri­
cado» Sî ungamos que sea ei de 1.000 máquinas/ El valor mínimo de cada una 
será puijs de 620 &, valor que para nuestro capitalista representa su inver­
sión, llamado precio de coste que es una magnitud objetiva, detenainada por 
su proceso de fabricación. Toda magnitud que no fuese producida por ese pro­
ceso seria fuente de desequilibrio.

Pero volvamos a nuestro capitalista. El valor mínimo de cada máquina 
debo ser recuperado necesariamente para poder recanenzar otro programa de 
producción. Si las máquinas fuesen vendidas a precio inferior al de coste, 
el capitalista no recuperarlo el dinero necesario para el nuevo progr%a a 
monos de hacer un nuevo avance de capíital, lo que no poclria hacer indofini- 
deunente. Su fabricación tiene por objetivo hacer beneficios y no el placer 
de fabricar. Ello lo obliga a la búsqueda do un provecho» TCcwio encontrarlo? 
Para él la cosa es simple, porque no tiene que preguntarse cual será el im̂  
jaorte del provecho. En todas partes y en todas épocas, un tanto por ciento 
de beneficio se establece fuera del capitalista particular quién no tiene 
mas que aplicarlo» La operación se hace de la manera siguiente:

Hamos supuesto un capital de un millón de dolores. Si atronemos el 
tanto por ciento usual en 1035, provecho será de 100.000 &, provecho queAyuntamiento de Madrid
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qUG su empresa debe procurarlo. Cono el progr^a de fabricación
do en dos periodos de seis meses, hay que aplicar a cada uno de líos 5 0 .^  & Y
como en cada periodo se producen 1,000 máquinas, el benefic^ por
rá ser de 50 & (50.000 : i.OOO), y su precio de venta sera de 670,- &. Esa es
la formula corriente del precio de venta de toda mercancía, es decir precio de
coste + provecho.?De donde viene el provecho?

Esa pregunta el capitalista ni se la plantea ni le interesa. Además
las apariencias son engaftosas. Para el capitalista, e l f
cosa que la diferencia entre el capital empleado y lo que retira de esa in­
versión. Reducido al nivel de la mercancía la diferencia
entre el precio de coste y el de venta. Pero el precio de venta no es, forzosa­
mente al ^ e  se vende efectivamente. Puede ser superior o inferior. El provecho 
esta representado por el precio de venta efectivo. Y éste, que llamaremos pre­
cio del mercado, es función de las leyes del mercado cû as »
u la importancia del provecho percibido efectivamente variara según ^

• clones de precios del mercado. Ese movimiento visible del provecho contribuye 
a inducir en error, no solamente al capitalista, sino
economistas que consideran que el provecho procede de la \enta y no de la pro 
duccion.

El origen del provecho tiene una importancia somsiderable para compon 
der el mecanismo de la ecolKmia capitalista, ejJllcacicnmarxi^aque hace d^ 
rivar el provecho de la plusvalía es la sola valedera y la aceptamos sin reser- 
va .'eÓ ; Z ^ T e s  acopiada por la mayoría de los economistas as necesario 
explicarla y refutar, a la vez, ciertas criticas a ella dirigidas.

El capitalista, como hemos dicho aSde el precio de coste de cada
máquina de lavar 50 & que representan e l provecho de f  L L in a
preguntarse ?es que esos 50 & fornan parte del valor intrínseco do la maquina 
de lavar, o representan también un valor suplementario agregado**

Supongamos que esos 50 & sean un valor suplementario^al valor de la r ' 
márruina como lo creen el capitalista y buen numero de econoTiistas. Eso sig- 
nitica que la máquina se vende por encima del valor ^  f ’ j
representado en éste caso por 50 t. seria soportado por 
asi fuese, eso seria verdad para todas las mercancías, tanto para 1 
d̂  coío para las que compra. Y si e l capitalista embolsa
vende las máquinas y lo pierde cuando ccmpra es¿ apa.
se vé donde está la ganancia. Si se ecamina la situación en 
rece con más claridad. Ep efecti.si e l provecho es un
real, no se vé cono la sociedad puede enriquecerse, cuando lo que uno gana 
en la venta lo pierde otro en la compra.

Ejemplo: dos individuos, un comprador y un vendedor. Ambos tienen 
una riqueza^ri.000 dolares, es decir 2.000 S -  to t^ . U g l  —  
tá representada por una máquina de un v o l^ re a l de V vendedor cuya
U de? comprador está representada por l.OOO $ en metálico, f
máqu ina representa Ó70 & - coste + P ^ ^ v e c h o -  ve su riqueza elevad ^6 O,
380i- $ «  1,050,- $ realizando asi una ganancia de 50,- $• A su v z, % 
prador obtendrá una l^ a r  cuyo valor ^^ai  ̂ 330, .

r r ^ 5:.T ;e -rL ín d?^s I tis  U  el tendedor ha ganado en su pon te .
El resultado del desplazamiento de riqueza del comprador hacia el 
efeÓr^o, ^ ro  la sma total de riqueza fe ^bos no ha v a r i a d o .  En e f^ to  des­
pués de la vontaj el vendedor dispone de 1.050,- $ en metálico y 1 P
de 950.- $ (620, del valor real y 330,- en metálico) La suma de ató>os valo 
res es igual, pero reunidos no se han enriquecido un ápice.

:ti
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La ccmpra y venta de mercancías o, en término más general, la circu­
lación de mercancías no tiene el poder mágico de aumentar el numero do las 
mercancías. Y el provecho, generaliíiente expresado en moneda, no tiene reali­
dad más que si ésta moneda representa merca^cias en las que puede, en todo 
instante, transformarse. Y si hay un valor suplementario agregado al valor 
real de las mercancías, eso significa que no representa a las mercancías 
existentes y entonces, no puede ser transformado en mercancías si no es a 
condición de que alguien pierda lo que el otro gane. Pero el balance de la 
sociedad es nulo.

V̂eremos mas adelante que ese suplemento arbitrario del valor (i las 
mercancías tiene lugar con los monopolios, que son el ultimo esfuerzo del 
capital para sobrevivir y que, en la medida en que lo logra, crea un dese­
quilibrio en la sociedad.

La creencia de que el provecho procede, no de la producción sino de 
la circulación, es debida al hecho que, para el capitalista el coste de pro- 
duceion está representado únicamente por lo que le ha costado. Solo cuenta eso 
para e l. Pero, para la sociedad, el coste de producción de una mercancía es­
ta representado por el'táempo consagrado a su producción.

”E1 coste de la mercancía, escribe (flarx, se mide desde el punto de 
vista capitalista por un gasto de capital, su coste real por el gasto de tra­
bajo.*' ^  ello se infiere que "el coste de produce ion capitalista de la 
mercancía difiere pues, cuantitativamente, de su valor o de su producción 
real". Si el provecho no viene de la circulación, si ao es un valor suple­
mentario que el capitalip.ta añade arbitrariamente al valor de la mercancía 
no puede provenir más que de lo producción. Dicho de otra manera, el prove­
cho es una parte integrante del valor de la mercancía tal y cano resulta del 
proceso de producción. Veamos ésto mas de cerca.

la moneda, que es la representación contable del valor de las mercan- 
cias, contribuye a oscurecer el origen del provecho. En efecto, el provecho 
percibido por el capitalista se presenta bajo la forma de dinero. Y este di- 
nerofes igual a la diferencia entre lo que él ha gastado para producir la mer­
cancía y lo que ha retirado de ella en su venta. Nuestro capitalista no va 
mas lejos, tiene su provecho, le es suficiente.

Ahora bien, ese provecho se encuentra bajo la forma moneda y ésta 
no es mas que la representación contable del valor de las mercancías. No 
tiene ninguna utilidad si no puede transformarse, en cualquier momento, en 
mercancías, Pero para que eso suceda se necesita que las mercancías existan, 
se necesita que se hayan producido, ?De qué serviría a nuestro capitalista

producción de 50 dolares por máquina de lavar y obtener 
asi iUü.OOO dolares de provecho por año, si esos 100.000 dolares no corres­
pondiesen a ninguna producción y, por ese hecho, no pudiese utilizarlos?
^ego se necesita que ese provecho adquirido por el capitalista bajo forma 
de dinero corresponda a una producción de mercancías de valor equivalente.
Y si eso es asi, el provecho no es otra cosa que una parte de la producción 
y, en consecuencia, su fuente está en la producción. Para convencerse de 
eiio es suficiente hacer abstracción de la moneda que oculta la realidad.

Coloquémonos en e l nivel de la sociedad, es decir desde el punto de 
para emplear la jerga de los economistas. Una vez 

acabado el proceso de la producción, ésta se presenta bajo la forma de meî - 
canelas en las que unas son bienes de producción y otras de consuno. Do esta
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producción unaparte la constituyen esencialmente bienes de producción que 
deben servir a reemplazar las que se usan durante la ejecución del programa 
de trabajo* Sobre los bienes de consuno hay que deducir la parte destibada 
al consuno de los asalariados y cuyo valor corresponde a la masa de salarios* 
Quedan pues, una parte de bienes de producción y otra de consuno* Retirado 
de la producción y del consu,o, esa cantidad representa el provecho que la 
clase capitalista guarda p<Tra si.

En otros términos ese provecho tiene cu origen en la producción* Si 
la econonia capitalista fuese una ecoraxaia de trueque, eso aparecería claramente. 
Pero como es una economía monetaria se encuentra disimulado en la moneda.

na

de

Llegados a la conclusión de que el provecho nace en la producción, 
hemos de buscar por qué . mecaniano se produce* Ahi encontraremos la dife­
rencia entre la economía burguesa y el marxismo*

La producción es el fruto del trabajo* Eso no tiene ninguna duda* 
Pero ese trabajo se hace con la â oida de los medios empleados que son los 
locales, la herramienta, las materias primas y las auxiliares, sin olvidar 
la tierra* Tanto es asi que la cuestión es saber si la producción es única­
mente fruto del trabajo o también de los medios de trabajo* En eso reside 
reside el desacuerdo mas serio entre el marsismo y los economistas* De ahi 
su importancia. En efecto si la producción es únicamente el fruto del tra­
bajo, el provecho, que es una parte da la producción, significa una deduc­
ción del producto del trabajo.

El hombre no es un mago, ni ion dios cuyo poder haga surgir los 
bienes de la nada. Donde no hay nada el trabajo del hombre es i¿^otente*
El trabajo del hombre no crea, transforma* Con los elementos que la suminis­
tra la naturaleza, los transforma en objetos utilizablrs* Tanto es asi, que 
que el primero de esos elementos es la tierra mismaj pero sin el trabajo del 
hombre la tierra es prácticamente estáril, porque, exceptuados al<gunos fru­
tos, vallas, hierbas y raíces comestibles, todas las riquezas que encierro 
serian inutilizables. Ya la caza y la pesca exigen ese trabajo* Ahora bien 
si el hombre hubiera de vivir únicamente con lo que la naturaleza le ofrece 
dispuesto ya para consunir no seria más que una bestia y su densidad hu­
biera alcanzado jamás el nivel en que se encuentra hoy* Lo que ha permitido 
al hombre conquistar el planeta é instalarse incluso en regiones del globo 
en las que ningún animal puede vivir (desiertos de arena o do hielo) lo que 
le permite mejorar sin cesar sus condiciones de existencia, os el trabajo*
El reino del hombre empieza con el trabajo*

En consecuencia si la tierra es el primero y e l más importante do 
todos los elementos necesarios al trabajo del hanbre, sin ese trabajo, la 
tierra no seria más que un medio físico apto solamente para alimentar a los 
animales* Lo que le da su valor, lo que hace de ella un elemento fermento 
de aoti vidad y el punto de partida de toda producción, es el tr<obajo del 
hombre* Desde el punto de vista economice, la naturaleza es algo} inerte, sin 
valor* Es el hombre quién con su trabajo la fecunda y la da un v.»alor trans­
formándola, en cuyo caso la transformación de la tierra en prodiuccion por 
si hombre, es únicamente un producto del trabajo* Todas las ricquezas que la 
naturaleza encierra no adquieren valor trabajo cáel hombre
que las transforma en objetes utilizables. Prueba de ello , el análisis del 
coste de producción de materias primas como el petróleo, el caâ bon o el
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minercil de hierro» En ese coste de producción, no puede figurar el precio de 
esas materias ya existentes en la naturaleza. Solo figura en el coste de pr¿- 
duccionel trabajo necesario para extraerlas del syelc y su transporte.

Con ello se llega a la conclusión de que la produccicn es únicamen­
te fruto del trabajo y que en el ccste de esa produccicn, la tierra que es la 
naturaleza, no entra en juegc. Pero la tierra es el punto de partida de todo 
medio de trabajo, como el hombre mismo, aunque nc es el único de que disppone 
el hombre para su trabajo. Sen necesarios adidas los instriaiientcs, cada vez 
mas perfeccionados fabricados por el hembre y que le permiten aisreonentar sus 
posibilidades productrices. Estos instrimentos han alcanzado tal importancia 
que, salvo raras excepciones, no hay producción posible sin su concurso. Tan­
to es asi que puede uno preguntarse y la produccicn no es fruto de esos ins­
trumentes como del trabajo mismo»

Cuantíe un capitalista inicia una producción cualquiera, digamos de 
máquina de lavar para consercar el ejemplo, no comienza por producir los ele­
mentos primarios cesno el acero, aobre, caucho, herraroeitntas, edificios» Nc, 
todo eso lo ade^iere en el mercado dende ha side llevado per otros capitalis­
tas productores de ellos. Esos elementes son pues, para é l, el punto de par­
tida de su producción» No quedo mas que lo distinciion entre la tierra y esos 
medios, que la tierra es una donación de la naturaleza y el reste un trabajo 
del hombre. El producto de un trabajo anterior, de un trabaje ya realizado 
se encuentra cristalizado en objetos durables. Esc» por ser produotw de un 
trabajo-debe ser necesariamente contabilizado en el precio de producción de 
las máquinas de lavar. Si para el «añitalista individual, nc significa mas que 
la compro a la que necesita dedicar una parte del capital invertido, para la 
sociedad es una producción a la que hay que.consagrar un cierto tiempo de tra­
bajo» que debe ser contabilizado en las producciones en las que entren en 
juego'esos instrumentos de trabajo.

Si les instriínontos de trabaje deben ser contci>ilizadjs en la pro­
ducción, ?lo son con el mismo titulo que el trabaje? Seguramebte no y menos 
aun que la tierra. Porque ésta, abandonada a si misma, produce articules co­
mestibles, mientras que los instrumentos de trabaje, si nc se utilizan, no 
solo no producen sino que se deterioran. Los instrunentos de trabajo no son 
sino Organos suplementarios que le honbre ha añadido a los suyos propios pa­
ra aumentar su potencia de trabajo. Sin el hombre son inertes, sin vida y de 
ninguna utilidad. No tienen en si mismos, ninguna virtud creadera. Es el tra­
bajo del hombre el que los anima y por ello, la produccicn, Incluso cuando 
resulto de la intervención de los instrumentos de trabajo, es única y exclu­
sivamente fruto del trabaje. La intervención de los instrunentos de trabajo 
otros que lo tierra mcdifica nuestra precedente conclusión, la producción 
es, únicamente, fruto del trabaje. La única diferencia es que la tierra no 
entra en el coste de la producción por ser donación de la naturaleza y jes 
instrumentos de trabajo si por que son productos del hcxnbre.

La tierra y todas las riquezas que contienen alscr componentes de la 
naturaleza, el hombre no consagra ningún tiempo para producirlas. Las materiad 
primes que contiene la tierra se extraen simplemente. El hombre no produce el 
suelo, lo trabaja y por tanto no tiene que consagrar tiempo alguno a su pro­
ducción y siendo asi, no hay porqué incluir esas -^aterías en el precio de 
coste de producción. Otra cuestión es les medios de trabajo producidos por 
el hombre, come las herramientas, <?ue son productos de trabaje. Toda ususra 
de herramienta debe ser reemplazada por otra herramienta producto de ^abajs.
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, lo que significa que la sociedad debe consagrar una parte del tianpo de 
trabajo a producir la herramienta que sustituya a la usada* pj herramienta  ̂
debe pues entrar en el precio de coste lo que no significa más que la previ­
sión de un cierto tiempo de trabajo determinado para esa reproducción de he- 
rramie9ta. En una econoroia socialista, esta cuestión se regularla de manera 
consciente por un reparto proporcional del trabajo* Pero en economia capita­
lista dónde todo pasa por el mercado, no puede ser regulada mas que de mane­
ra absurda incorporando lo usura de los medios de trabajo en el coste de la 
producción, lo que, como veremos más adelante, es un factor de desequilibrio*

En consecuencia, los medios de trabajo entran en e l  coste de la pro­
ducción por un valor equivalente a su usura* El valor de los medios de tra­
baje usados vuelve a aparecer tal cual en el coste de la producción pues no 
tiene el poder mágico de multiplicarse, de crecer, aunque no fuese más que 
de una coma* Si para la producción de una maquina de lavar se ha usada por 520 
dolares de trabajo en herramienta, ese valor debe entraren el coste de la 
producción de esa ,náquina, sin que hoya razón para hacer figurar una suma su­
perior* De donde resulta que el capital invertido en los medios de trabajo 
no hace más que incorporarse ol coste de la producción a medida de su usura, 
pero sin que pueda crear provecho*

Veamoa hora lo que ocurre con el capital invertido en salarios*
Para el capitalista, no hay diferencia entre el capital invertido en 

medios de trabajo y en salarios* Ta,to uní c>^o otro entran en el coste de la 
producción y el provecho es un porcentajeque agrega a ambos. Pero para el 
economista, cuyo papel es ir  mas alia de las apariencias, entre los dos ca­
pitales hoy una diferencia fundamental.

El capital invertido en medios de trabajo sirve a la compra de objetos, 
economicariBnte inertes que, sin el trabaje del hombre, no solo no sirven pa­
ra nada, sino que se deterioran. Otra cosa es la compra hecha con el capital 
invertido en salarios. Ahi no es un objeto lo que se compra, sino una fuer­
za viva, una capacidad determinada de trabajo. Lo que caracteriza el régimen 
capitalista es que el trabajador, contrariamente al esclavo o ol siero, no 

forma parte de los medios de trabajo* Es libre de todo lazo jurídico* Lo que 
el capitalista compra, no es el trabajador sino su fuerza de trabajo, su capa­
cidad. Capacidad que no es inerte, es viva, consciente. Es la gue acciona los 
medios de trabajo, la que produce esos mismos medios de trabajo* La fuerza 
del trabajo es pues creadora de todo la que la naturaleza no ofrocet los me- 
Jios de trabajo o de consupo* La producción es obra suya* Y puesto que el pro­
vecho es una parte de la producción, es la fuerza del trabajo quién produce 
el provecho creado por el trabajo de los asalariados*

?\\Gdiante qué mecanismo el trabajo de los aslarariados crea ol pro­
vecho? Cuando el capitalista contrata a un trabajador, conviene con él un sa4 
lario horario, diario o mensual, poco imporíA, esforzándose en fijarlo  lo m̂ s 
bajo posible* Por su parte, el trabajador busca obtener el más alt® posible* 
Según las circunstancias, se encuentra un nivel determinado* El salario es 
pues el resultante de una lucha entre dos poseedores» ol capital y el traba­
jador con su fuerza de trabajo. Pero esa resultante no puede variar entre el 
cero y el infinito* Gira alrededor de un nivel del cual no puede separarse 
de manera permanente sin provocar un desequilibrio* En efecto, si e l trabajador 
no recibiese un salario que le permitiese vivir y roprod-acirsc, de v iv ir  no 
solo como ser viviente sino como trabajador de una capacidad deteiminada de 
trabajo, no podría cumplir la función de producir. Es pues necesario que el
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trabajador reciba, bajo forma de salario, una parte de la producción suficien­

te pora permitirle v ivir y reproducirse como;tal, Pero el salario, con sus fluc­
tuaciones que le sitúan por encima o por debajo del minimo necesario, no tiene 
el sentido que le atribuyen las apariencias. Cuando un capitalista paga a un 
asalariado, aparentemente paga el trabajo efectuado por el asalariado en el 
transcurso de un tiempo determinado (hora, jornada o mes). En realidad no es 
eso. Lo que el capitalista compra por el salario, no es ai trabajo que va a 
efectuar el asalariado, lo que compra es la capacidad de su trabajo. Es sobre 
el valor de esa capacidad que se basa el salario y no el producto de su tra­
bajo. Es-la diferencia fundamental que hay entre el ,artesano y el asalariado.
El artesano, é l, vendo el producto de su trabajo y no su capacidad de trabajo 
y por eHo percibe efectivamente el producto de su trabajo, salvo fluctuacio­
nes posibles, mientras que el asalariado, el, vende su capacidad de trabajo y 
no el producto del trabajo; lo que percibe es el valor de esa capacidad de su 
trabajo, excepción hecha de las fluctuaciones posibles.

Ahora bien entre el valor de la capacidad de trabajo y el producto del 
trabajo, hay una diferencia de magnitud que es función de la productividad y 
de la duración del trabajo. Dicho de otra manera, el valor que el trabajador 
recibe bajo forma de salario por una jornada de trabajo por ejemplo, es infe­
rior al valor de la producción suya durante esa misma jornada de trabajo.

Esc es un punto que los economistas no han querido jamés admitir. Es 
decir que el hombre, por su trabajo, es capaz de producir más de lo que tiene 
necesidad para vivir. Sin embargo, es la evidencia miaña, porque s i ei hcmbre 
por su trabajo no produjese mas de lo que tiene necesidad para v iv ir é l, de 
qué vivirían entonces los que no trabajan por razones físicas o sociales. Ade­
más en la sociedad moderna, hay toda una serie de actividades no productoras 
de mercancias y que, sin embargo, consumen mercancías, sea por su trabajo sea 
por el consumo de las personas. Para que eso sea posible, se necesita que los 
que trabajan en la producción de las mercancías produzcan mas de las que tie­
nen necesidad para si mismos.

Hay pues entro la producción que el trabajador recibe bajo forma de 
salario y la que él produce por su esfuerzo una diferencia cuya magnitud es 
función de la productividad del trabajo y de la duración.

En un país dado, el hombre tiene necesidad, para v iv ir y perpetuarse 
como hcmbre, de un minimo físico de objetos de consumo y de servicios (a li­
mentos, vestidos, habitación, etc.) Para vivir y perpetuarse como trabajador 
el hombro necesita, no solo un minimo físico, sino igualmente un minimo so­
cial de objetos de objetos de consuno y de servicios (instrucción general y 
técnica, lecturas, diversiones, etc.) Éste minimo social varia con el tiempo, 
lo que, naruralmemte, determina una parte de variación de parte de la produc­
ción que el trabajador recibe bajo forma de salario. Pero, en todos los paisos 
y en toda época, ese minimo existe y, en nuestros dias, tiende incluso a le­
galizarse por la ley o por las convenciones colectivas.

Supongamos que ese mínimo representa una cantidad de objetos de con­
sumo y de servicios cuya producción exige 3 horas de trabajo. Eso significa 
que si el trabajador no produjese más de lo que tiene necesidad para v iv ir y 
perpetuarse como tal, 3 horas de trabajo por dia serian suficientes. Pero es 
evidente que puede trabajar más de 3 horas por dia y, en condecuencia, pro­
ducir un excedente a sus necesidades. Si el salario corresponde exac'temento 
al minimo, el excedente producido será función del nunero de horas de traba­
jo por encima de 3. Si la jornada es de 8 horas, el trabajador producirá un 
excedente igual a 2,667 veces el minimo físico y social que le es necesario 
para vivir y perpetuarse. Cuando el trabajador trabaja para si mismo, este
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excedente es suyo; cuando trabaja para el capitalista, este excedente lo ad­

quiere éste ultimo y constituye una plus valia por 1a cual no ha dado nada en 
cambio*

Todo individuo que trabaja, cualquiera que sea la forma jurídica bajo 
la cual ejerce su trabajo, produce mas de lo que tiene necesidad para vivir 
y perpetuarse ccmo trabajador* Y la diferencia entre lo que tiene necesidad 
y lo que produce crece con el aunento de la productividad del trabajo* La 
fructificación de los medios de trabajo consiste en apropiarse esta diferen­
cia entre lo que tiene necesidad el trabajador para v iv ir y perpetuarse como 
tal y lo que él produce* Esta apropiación se opera añadiendo al precio de cos­
te de la mercancía un tanto de provecho determinado* Cano se determina ese 
tanto de provecho lo veremos mas adelante. Por el manento, repetimos solamen­
te que el tanto de provecho no cae del cielo, sino que es la expresión en va­
lor de una parte de la producción realizada por el trabajo de los trabajado­
res.
Empleo de la producción

La fructificación que hemos explicado se produce bajo forma de mercancías 
y el objetivo del capitalista no es el producir mercancías para sus necesida­
des personales sino para realizar un provecho, provecho que queda cristaliza­
do en e1 valor de las mercancías* Si el capitalista quiere roollzar ese pro­
vecho, recuperando el capital utilizado, también cristalizado en las mercan­
cías tiene que venderlas y si no lo logra o lo logra en parte solamente, no 
recuperará todo su capital, y se verá obligado, sea a interrumpir su activi­
dad, sea a avanzar una nueva suma de dinero equivalente a la utilizada é inm^ 
vilizada bajo formas de mercancías no vendidas. Volvaáos al ejemplo de las má.a_ 
quinas de lavar. En el curso de un prograna de fabricación que dura seis me­
ses, produce 1.000 máquinas que absorben 620.000 dolares en medios de tra­
bajo y salarios. El provecho correspondiente a esa producción es de 50.000 
dolares. Para recomenzar un nuev o programa normalmente y realizar su pr<  ̂
vecho, nuestro capitalista debe vender la totalidad de las máquinas fabrica­
das. Si no vende mas que 900 realizará solamente 603.000 dolaos en lugar de
670.000 recuperando la casi totalidad del capital utilizado (603.000 soíxce 
too.ooo! pero no habrá obtenido el provecho prevista que sigue representado 
por las mercancias no vendidas. Si nuestro capitalista posee medios suplemen 
tarios de existencia puede comenzar el segundo programa puesto que ha recupe­
rado la totelidad del capital inmediatamente renovable representado por los 
salarios, las materias primas y auxiliares. Pero si de cada programa de fa­
bricación continuasen quedándole 100 máquinas sin vender, es evidente qi^ no 
podría continuar mucho tiempo su actividad industrial sobre las mismas bases.
Y menos aun, si el rendimiento del segundo programa fuese inferior a ?00 
máquinas, porque entonces, no recuperarla ni el capital irwiediatanente reno­
vable.

Es pues esencial pora la actividad capitalista que la produecLon sea 
vendida y en su totalidad, lo que es precisamente una de las características 
del régimen capitalista, la producción solo con vistas a la venta, conftdicion 
indispensable para la continuación de la actividad productora*

Lo venta de la producción es una operación consistente en tratnsfoimar 
en dinero un valor que se encuentrarbajo forma de mercancía. En el pr>xceso 
de producción el capitalista ha invertido dinero que, en tanto que val.or, no 
ha desaparecido y se ha metafoseado en mercancía. El provecho creado ® 
curso de la producción sufre lo misma transformación. Y como e l capitalista 
quiere recuperar la inversión y el provecho necesita transformar, vencaien o- 
la, la merccncia en ese dinero. Transformación indispensable para pros.eguir

CU".
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la actividad y esa transformación debe ser conforme a la magnituddel valor 
representado por la mercancía pare, que la operación esté equilibrada#

En ésto la ciencia económica burguesa no ha sido capaz nunca de te- 
ter una idea clara#

Las mercancías son valores no a causa de su utilidad, sino^porque 
hay que gastar trabajo para crearlas# Si la naturaleza produjese máquinas 
de lavar con la misma facilidad que se encuentra en ella el aire, perderían 
todo su valor, aunque guardasen intacta su utilidad. Eso se vé bien por el 
progresa de la productividad del trabajo. Cuanto mayor es la productividad 
menos os ol valor de las máquinas, aunque su utilidad no varié o incluso au­
mente. Las mercancías, al ser valores en razón del gasto de trabajo que re­
quieren para ser producidas, la magnitud de su valor se determina por ©1 pro­
ceso de fabricación, cuyo valor es función del tiempo necesario para la fa­
bricación y los medios de trabajo absorbidos. Por eso, el valor de las mer­
cancías varia en razón inversa de lo productividad} cuanto mayor es la pro­
ductividad, menor es el valor de la mercancía. Esto está perfectamente de­
terminado. En consecuencia, cuando una mercancía sale del programa de fabri­
cación, tiene un valor bien determinado, valor que se e q̂iresa bajo forma mo­
netaria en su precio de venta, que no es forzosamente el precio ai cual se­
rá vendida efectivamente, pero que es el que corresponde a su valor recaí y 
al que debe ser .vendida normalmente para que haya equilibrio.

En resumen: la producción debe ser vendida en su totalidad y no a 
cualquier precio, sino al precio que corresponde a su valor. He ahi la con­
tinuación y el desarrollo de la economía capitalista.
Las condiciones del equilibrio

Dadas las premisas establecidas en el párrafo procedente, hanos de 
ver si lo producción puede ser vendida en su totalidad y si necesariamente 
será vendida en su valor.

Examinemos primero si puede ser vendida en su totalidad. Para ello 
pasemos del pian o de la empresa al plano de la sociedad entera, porque si 
nos limitamos a la empresa, podríamos ver lo sucedido pero sin saber porqué# 
Es colocándonos en el plano de la sociedad entera como podrejnos seguir el 
mecanismo de la circulación de la producción, de sus ingresos, y ver si la 
producción puede o no ser vendida en su totalidad#

La producción, al resultar de la actividad económica de la sociedad, 
representa un valor determinado que es la sima de la usura de los medios de 
trabajo, de ios salarios y del provecho. Supongamos qje en e l curso de un 
arto, en un pais dad©, la producción representa un valor to'Cal de 20.CXX) j^i- 
llonos do dolares, ,,e se descomponen como sigues 10.000 millones de usura 
de medios de trabajo, 6.000 millonea de salarios y 4.000 niillones de provecho. 
El problema que se plantea es xomo dar salida a esa producción, cuyo valor 
está representado por mercancías» ?Quién va a comprar esas raercancias?.

En el curso de la actividad económica, la ususra de 1-os medios de 
trabajo de 1’ 0.000 millones de dolares hay que reemplazarla, función que co­
rresponde o los capitalistas que son quienes los poseen para lo cual venden 
mercancías por ese valor y adquieren otra suma igual do medios de trabajo lo 
que representa un cambio reciproco entre capitalistas Formula que pora con­
tinuar la actividad debe repetirse. La salida de esa parte de la producción 
está pues asegurada#

Los trabajadores absorberán otra parte do esa producción cuyo valor 
será igual a la masa de salarios. Queda por vender pues la producción que
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representa el provecho de los oapitalistas, a menos que hagan donación de ese 
dinero, en parte o totalmente, a los trabajadores. Si el consumo de «sta cla­
se absorbe la totalidad de la producción que representa el provecho, no hay 
problema, puesto que toda la mercancía ha sido vendida. Pero si el consto 
la clase capitalista no puede absorber los 4.0X) millones de provech* el pro­
blema de salida de la mercancía y por tanto, de la producción, se plantea.

Si, por ejemplo, sobre los 4.000 f„illones representando el provedo 
solo 2.000 son consumidos por la clase capitalista, ccwio dar s^ida
2.000 millones restantes? No hay mas que una forma, la de que los capitalis­
tas los consiman productivamente, es decir, invirtiéndolos en la producción.

Examinando asi como se «a salida a la producción, llegamos a la conclu­
sión de que, para que salga en su totalidad, tiene la c la s e  capitalista c^e 
invertir la parte de provecho que no consone. Esa es la condición del equili­
brio económico que con esa inversión crece con rapidez en e l desarrollo mismo 
de la economía capitalista»

En el ejemplo que damos, el capital total invertido aumenta de 2.000 
millones de dolares, lo que, a su vez, aumenta la pro^eoion y el provecho 
capitalista. Tanto, que el arto siguiente no serán 2 . ^  T o m  '" illS es
provecho a invertir, sino el prrovecho correspondiente a esos 
Si el porcentaje de provecho es de lOíS, el segundo año sera necesario invertir
2 . : ^  Suiones L  dolares, el tercero 2.420, el cuarto 2.662 y asi suce^^en- 
te. Cada afto la cantidad dé provecho que hay que invertir para asegurar 1 
equilibrio económico aumenta, creciendo sin cesar la inversión o acumulación 
del capital. El régimen capitalista es un régimen que produce para producir 
y el hombre, en ese régimen, es el esclavo de la producción y en lugar de 
que ésta esté a su servicio, lo domina y lo avasalla.

m-̂
ira
>veoho»
Lor

Esta condición de equilibrio es propia del régimen capitalista y sin 
ella no puede subsistir, según la imagen de un economista janees, 

compararlo a un clic lista  que no puede permanecer en equiliteio ® f ”
dicion de marchar. Al lado de esta condición capital, hay otras y principal 
mente una que no es propia del régimen capitalista, pero que aquiere ^ sen ­
tido particular en el régMen capitalista. Es la relacioa f'^cesaria 
bienes de producción y los de consuno. No es bastante invertir para Q̂ e h^a 
equilibrio, se necesita también que la producción y, en consecuencia, la in­
versión se hagan en una proporción dada entre los bienes de producción y los 
de consuno.

Hemos supuesto una producción total de un valor de 20.000 millones de 
dolares y examinado oomo podría ser vendida enteramente, pero _
cuenta la naturaleza de esa producción, que comprende las dos ®=J®9orias ^  
didas, bienes de producción y de consuno, Y cada una de ellas de^ 
en proporciones determinadas para que el aquilibrio esté ^«P'^és
de haber examinado el valor de cada una de las partes que deduce
producción y las inversiones necesarias pava asegurar el equilibri , 

que los 2.000 millones a invertir han de serlo en las proporciones 
das por esas portes, bajo la forma de objetos de producción y de consuno.?Cuai 
debe ser la proporción correspondiente a cada uno de ellos?

Es evidente que esas proporciones no pueden ser arbitrarias. Están de 
terminadas por el nivel de la técnica y por la productividad del trabajo.

Siguiendo nuestro ejemplo y la previsión dé un provecho de 4.C^ do­
lares, ello  representa una inversión de capital de 40.000 dolares.?Que pa
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corresp onde a los medios de trabajo y salarios de ese capital?. Si el valor 
anual de la producción es de 20.000 millones de dolares los salarios repre­
sentan 6,000. el proceso de producción de un a#fo el capital invertido en 
salarios los salarios representan 6,000 millones y la inversión en medios de 
trabajo 40.000,— - 6,000,— b 34,000 que, en nuestro ejemplo, representan 
las inversiones en medios de trabajo. La relación determinada entre los dos 
capitales es de 34,000t 6.000 = 5,6. Esta relación que Marx ha llamado com­
posición orgánica del capital signfica que cada vez que se invierte 1 en sala­
rios hay que invertir 5,6 en medios de trabajo.

Aplicada esa relación a los 2,000 millones de provecho que, siguien^ 
do nuestro ejemplo, deben necesariamente ser invertidos para asegurare! equi­
librio, a razón de 1 para salarios y 5,6 para medios de trabajo, obtenemos 
las cifras de 303,000 njillones de un lado y L,697,000 ciillones del otro. En 
consecuencia es necesario que, para que los 2.000 niillones de provecho puedan 
ser reinvertidos, se necesita una producción cuyo valor sea representado per
1,697.000 millones y 303,000 millones en forma de bienes de producción y de 
bienes de consuno respectivamente.

Si añadimos esas cifras a las precedentes, tenemos:
Medios de trabajo: lO.OOO i  1,697 »  11,697,000 millones de dolares.
Salarios: 6.000 + 303 »  6.303,000 " »'
Provecho consunido por la clase capitalista: 2,000 millones de dolares
Total: 20.000 millones de dolares.
Dicho de otra manera, para que el equilibrio sea posible, tienen que 

desccxnponerse los 20.000 millones de producción en 11,697,000 millones cte 
bienes de producción y 8.303 (salarios + provecho consu,ido) millones de bie­
nes de consuno.

El equilibrio económico de la sociedad capitalista comporta tres 
condiciones capitales: La producción debe dar vendida por su valor} la pro­
ducción debe ser vendida en su totalidad? la producción debe presentarse en 
proporciones determinadas entre los bienes de producción y los bienea de con­
sumo.
Las crisis

Todas las condiciones enumeradas mas arriba no pueden ser realizadas 
en el régimen capitalista más que a través de crisis que presentan al régi­
men capitalista cemo o un hombre ebrio que no se mantiene en equilibrio más 
que dando tumbos de derecha a izquierda é inversamente. La danostracion del 
equilibrio, revela iu fragilidad en régimen capitalista. Poca cosa es sufi­
ciente para romperlo y cemo la economia capitalista persigue ciega y única­
mente el incentivo del provecho, se rompe más fácilmente.

En la estructura de la economía capitalista, hay un fenómeno que ha­
ce posible y facilita  la ruptura del equilibrio: es la separación en e l tiem­
po y el espacio del acto de producción y el de venta. Y, seg uidamente, del 
acto de venta del acto de cempra.

La producción capitalista es exclusivamente de mercancías y destinada 
a la venta. Salvo excepciones, la econoeiia capitalista no produce sobre pedi­
dos determinados. Produce mercancías que debe vender, pero que nadie ha pedi­
do específicamente y entre la producción y la venta no hay sucesión directa 
ni autori.ática. Entre arabas, puede pasar un tiempo más o menos margo que, no 
solamente exige avances dé capitales suplementarios, sino que permite aun la 
ruptura del equilibrio si los vencimientos previstos no son respetados o si 
se prolongan demasiado. Este fenómeno se acentúa con la existencia entre el
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producto?? y el consumidor hay nOmerosos intermediarios. Si en definitiva, 
todo cambio es un cambio de mercancías, sin embargo no es un cambio directo 
no es un cambio de trueque. Se cambia, primero, contra el dinero lo c^e re­
presenta el acto de venta y enseguida, para que el ciClo sea^ccmpleto, ese 
acto debe ser seguido por el de compra, es decir por el cambio del dinero 
contra mercancia. Unifa forma de que el proceso de producción no sufra co­
lapsos. Un plazo dentre ellos significa una obstrucción y cuanto mayor sea 
la masa de mercancías almacenadas es mayor.

Los capitalistas venden sus mercancías, los trabajadores sa fuerza 
de trabajo. Ambos reciben dinero. Para que la actividad econcinica no se in- 
terrunpa se recesita que el dinero sea puesto en circulación inmediatamente 
por el acto de compra y eso no se hace forzosamente» Ciertamente hay compras 
que no pueden diferirse. Tal es el caso de la alimentación en objeto de con­
sumo y de las materias primas para los objetos de producción. Pero para mu­
chas otras cosas la canpra puede ser diferida, como en los bienes de coreu- 
mo durables y la renovación de herramientas.

Esta separación entre la venta y la compra que peimite un intervalo 
de tiempo mas o menos largo, se intercala entre los dos actos, creando una_ 
posibilidad permanente de desequilibrio y es la que permite que sea, en pri­
mer lugar, la violpcionvdel equilibrio econcmico que exige qie la producción 
sea vendida en su totalidad.

Hay otro fenómeno de orden general que es también un factor de dese­
quilibrio de la economía c apitalista: la diferencia posible entre el valor 
da la mercancía y el precio al que ésta se vende. Si la mercancía llega al 
mercado con un precio determinado, precio determinado por las leyes de la 
producción, nada obliga al comprador a pagar ese precio. Una vez en e 1 merca­
do, la mercancía sufre la ley de la oferta y la demanda, ley que determina 
el precio cal que será vendida, y que puede ser alrededor del real, inferior 
o superior. Hay pues dos magnitudes del valor determinadas por le-^s 
rentes, lo que es causa de que los precios del mercado puedan alejarse del 
precio de producción que es la magnitud de origen, contrarimente  ̂ lo que 
afirman ciertos eccHacmistas que la fijan entre el^O y el infini 0. ^
monopolio absoluto, cuyas consecuencias veremos mas adexante, 
mercado no puede separarse exageradamente del valor, ni de maneja pepenen 
te. Pero de hecho, puede separarse y eso es una fuente de casoquilibrio.

Enfin, tercer fenómeno general que hace posible el desequilibrio.
La relación necesaria entre bienes de producción y bienes de Jj®
que ya hemos beblado. Si el ejemplo que hemos examinado de una produucion 
de 20.000 millones de dolares, por una razón cualquiera,
p ro p o rc ió n  n e c e s a r ia  l a  a c t iv id a d  econem ia  de d e s e q u i l ib r a r la .  H a b r ía  p ié   ̂
t o r a  de m ed ios de t r a b a jo  é in s u f i c i e n c ia  de m ed ios de c o n s t o ,  l o  ciue i i c  -  

v a r ia  irened ia tam en te a un a lz a  de lo s  p e c i o s  de é s to s
m ed ios de t r a b a jo  p e rm a n ecer ía ^  in u t i l i z a d o s .  In v e rsa m en te , ten d r ía m o s  una 
r n s u f i o S n f i a  de m ed ios  de t r a L j o  y  una de o b je t o s  de C o n ^ o
d escen d ien d o  l o s  p r e c io s  de e s to s  U lt im os  p o r  b a jo  de su Y
In ven d id a  una c i e r t a  c a n t id a d , m ien tra s  que lo s  b ie n e s  de p ro d u cc ió n  a b ir ia n

por encima de su valor.
Hay pues tres fenómenos de orden general que crean posibilicioda 

de desequilibrio económico en la sociedad capitalista, a los qj© 
afiladir el carácter ciego de la producción capitalista movida 
por el incentivo del provecho ignorando las loyes cpje regulan la produc­
ción.
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Conocidas las condiciones del equilibrio económico y las posibilida­
des de su ruptura, 'ovamos a ver como se produce el desequilibrio, partiendo 
de una situación equilibrada, es decir de una situación en la que toda la 
producción se vende y se vende por su valor.

La estructura econcínica cuenta con dos sectores esenciales ya repe­
tidos: uno, que produce los bienes de producción y otro los de consuno* Ambos 
son naturalmente dependientes uno de otro, el primero teniendo necesidad de 
la producción para satisfacer las necesidades de sus miembros y el segundo 
para satisfacer sus necesidades en medios de trabajo. Entre los dos se ins­
tituye una interdependencia obligatoria, que no es arbitraria y que debe ha­
cerse en una proporción determinada, regulada por la del valor de la produc­
ción en los sectores de ésta. En nuestro ejemplo la estructura del valor de 
producción en los dos sectores se presenta asis

Sector de los bienes de producción:
Usura de los medios de trabajo..........   6*000
Salarios................... - ................................ ... . 3*000
Provecho. ................................................... . 2.697

Total. , . . 11,697
Sector de los bienes de consumos
Usura de los medios de trabajo. 4*000
Salarios. .....................................................   3*000
Provecho........................................................ ...  1*303

Total* . . .  6*303
Siendo tal la estructura de la producción en los dos sectores ? Co­

mo debe producirse la salida de la producción y el cambio entre los dos sec­
tores? En lo que concierne al sector de los bienes de producción ha de ser 
vendida en su totalidad y por su valor, para no provocar desequilibrio* Sobre 
este valor 600,000 millones de dolares representan la usura de los medios de 
trabajo que hay que reemplazar y han de serio, naturalmente, por medios de 
producción, lo que tiene lugar por las adquisiciones reciprocas de los capi­
talistas del sector. Sobre los 6*000*000 de dolares y hasta los 11*697*000 
de salidas queda una diferencia de 5.697.000 ?Como van a verderse?

El sector de los bienes de consuno ha usado, por su parte, medios de 
trabajo por valor de 4,000*000 de dolares que debe reemplazar obligándolo a 
la ccxnpra de medios de producción por esa suma lo que significa 4,000*000 de 
bienes de producción suplementarios vendidos. El total do los dos es do
lOoOOO.OOO, seis mil en un sector y cuatro mil en otro* Ouodan 1.697*000*— 
?Como darles salida?

No es cuestión de consumirlos, pues son bienes do producción* No 
puede hacerse otra cosa que invertirlos. Xomo? En uno de los dos sectores 
o en los dos a la vez, pero no arbitrariamente. Depende de la naturaleza de 
los bienes de producción a invertir, de la ccmposicion orgánica del capital 
y de la magnitud del provecho en e 1 s ector de los bienes de consuno.

Dejemos de lado la naturaleza de los bienes de producción a inver­
t ir , porque complicarla lo demostración. Pero retengámosla en la memoria, 
porque os evidente que si los 1.697*000.000 a Invertir comprenden únicamente 
máquinas-herramientas, por ejemplo, no se podría hacer la inversión más que 
en los bienes de producción* Hoy ahí un factor accidental do desequilibrio 
propio al régimen capitalista por no pensar más qje en el provecho en la pro­
ducción.
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La magnitud del provecho en el sector de los bienes de consumo de­
sempeña naturalmente un gran papel en la inversión de 1,697.0^.000 (te dola­
res de bienes de producción. Si ese provecho es suficientemente grande, po­
dría este sector invertir la totalidad, con la condición, bien entendido, de 
que los capitalistas.de! otro sector consientan.ai consumir más, hasta esa al­
ma o acuerden un aunento a sus asalariados. Pero en nuestro ejemplo, e l pro­
vecho total del sector de bienes de consumo es inferior al valor de los bienes 
de producción a invertir puesto que no es más que de 1.3033CXX.OOO dolares, 
de los cuales, según nuestra hipótesis, 1.000.000 son consumidos por los capita­
listas del sector. Lu que nos conduce a señalar c?je los capitalistas no dis­
pondrían mas que de 303.000.000 para las inversiones, lo que es notoriamente 
insuficiente.

Queda el sector de los bienes de producción. A primera vista, podría 
invertirlos en su totalidad pues se trata de bienes que le pertenecen. De he­
cho no, porque para acciobar esos bienes, necesita trabajadores y que estos 
se paguen con medios de consumo. En éste punto hemos de hacer referencia a la 
relación entre medios de trabajo y salarios, explicaaa precede ntemente.

Aceptemos la hipótesis de que el sector de bienes de producción 
quiera invertir la totalidad del saldo de medios de trabajo de que dispone,
Bado que para accionar esos medios de trabajo, tendrá necesidad de asalaria­
dos, habrá de ceder una parte de sus bienes de producción al otro sect^ a 
cambio de los bienes de consumo, lo que implica para este otro sector la obli­
gación de invertir a su vez.

Bi la relación entro medios de trabajo y salarios es de 5,6 su 
reparto, siempre sobre los 1.697.000.000, da 1.440.000.000 para medios de 
trabajo y 257,000.000 para salarios, es decir, para los sectores de bienes 
de producción y bienes de consumo respectivamente.

Procediendo asi, lo totalidad de la producción de bienes de pro­
ducción encuentra salida como sigue:

Renovación de medios de trabajo usados en el >.• • í'-'
sector de producción.............................. 6,000
Inversión de medios de trabajo en el mismo
sector......................................................... L.440
Medios de trabajo invertidos en el sector de 
consumo............. ......................................... . —

11.697
Sector pues en equilibrio. Veamos lo que va a pasar en e 1 otro.
En el s ector de los bienes de consuno hay una producción de 8.303 

mil millones de dolares? Como va a salir en totalidad?
En primer lugar está el consuno de los asalariados y de los capi­

talistas que va a absorber 4.0C».CX)0.000 entre los dos. Seguidarrente, la do 
los asalariados y los capitalistas en e l  secto^e bienes .
van a absorber igual suma. En total 8.000.000,000 de $ de salidas. Quedan los
303,000.000 que representan la porte del provecho que este sector de^ inver­
t ir . Sobre esta suaa 257,000.000 van a ser absorbidos por los asalariados s^  
plementarios del sector de bienes de producción. Quedan 46.000.000 por afecta. 
?Como hacerlo? Do man«ra simple; servirán al consto de los j s a l ^ a ^  rfp’̂ bi¡ 
mentarlos de oso sector que son necesarios para trabajar los 257.000.000 de ble 
nos de producción invertidos.
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La recapitulación será pues:
Consumo de asalariados del sector de bienes de
consuno........ ........... ..............................
Consumo de capitalistas del miSmo sector......
Consuno de los asalariados dej sector de bie­
nes de producción............................................
Consuno de los capitalistas del miSnio sector.. 
Consigo de los asalariados suplementarios dol
sector de bienes de producción........................
Consumo de los asalariados suplementarios del 
sector de ios bienes de consumo..............

3 .0 0 0
1.000

3 .0 0 0
L.OOO

8 .303
En consecuencia el equilibrio se ha establecido también en éste sec­

tor, puesto que la totalidad de la producción ha salido.

Asi es como puede ser realizado el equilibrio económico en la econo­
mía capitalista, pero su mecanismo indica numerosas posibilidades de ruptura. 
Seria suficiente, por ejemplo, que los asalariados no consuniesen la totalidad 
de sus salarios o los capitalistas la de su provecho para provocar la ruptura. 
Habria ruptura también si los capitalistas no invierten la totalidad del pro­
vecho que debe invertirse, o si no renuevan la totalidad o en los plazos pre­
vistos los medios de toabajo usados. Ruptura finalmente si los capitalistas 
quieren invertir más de lo que permite la producción y en proporciones que 
no corresponden a lo estructura de la producción y a la relación existente en­
tre los dos sectores. Poro todas esas posibilidades de ruptura de equilibrio 
no son más que posibilidades. Para la ruptura tiene que intervenir un factor 
permanente y no un hecho de azar o una voluntad pasajera. Las crisis económi­
cas del régimen capitalista son periódicas y regulares y no se puede pues ex­
plicarlas por la intervención de factores accidentales o pasajeros diferentes 
de una crisis a otra. Hay pues que buscar cuál es ose factor permanente que, 
actuando en e l mecanismo de la economía c apitalista, conduce periódicamente 
ésta hacia el desequilibrio y la crisis» Actualmente la intervención del Es­
tado y los monopolios han reducido esa periodicidad.

Una de las características de la economía capitalista es el provecho 
y por ella se lanza a la producción, buscando obtener el mayor provecho posi­
ble. En ese dominio su sed es insaciable. Y el único medio de aunentéa: el pro­
vecho es invertir cada vez mas. Pero para eso tiene que tener la certeza de 
poder dar salida a su producción cada vez mayor, lo que es el caso en una si­
tuación de equilibrio, en la que toda la producción se vendo, nada queda en al­
macén y hace suponer al capitalista que si produce más, más vebderá. El carác­
ter dividido de la producción capitalista hoce que sea ciega y competidora, 
que cada ccapitalista no tiene la menor idea de las leyes que rigen la econcínia 
capitalista y cfje ignora lo que es el equilibrio. Para él solo cuenta que ha 
vendido todo, lueg o puede vender más, lo qje le incita a producir más y por 
tanto, a invertir más.

En consecuencia en situación de equilibrio la reacción de los capi­
talistas de los dos sectores es aunentar las invorsi ones repartidas ai propor­
ciones dados en medios de trabajo para la producción y en salarios para el con­
suno. Y el aumento do la demanda provoca fatalmente un alza general é  precios, 
provocada por las leyes del mercado y no las do la producción que son las que 
regulan el movimiento del valor, valor que es la expresión de la relación en 
que las morcancias deben cambiarse entre ellas para que hcy. eqjilibrlo. Si e l 
alza de precios fuera uniforme a toda la f^oduccion de los dos sectores, si se
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mas que otros, entonces la relación de cambio exigido por f  ̂
falseada. Si Yertos precios suben mas que otros, si los precios de l°s ob­
jetos de consumo- suben mis que los salarios, se ¡̂mbio
cias se venden por encima de su valor y otras por e ajo, del -lempo
de encuentra desoqniUterado. El valor de una mercancía y f
de trabajo socielmente i>ecesaxio para producirla y las mere c y
cancias poder cambiarse entre ellas es  ̂ f  dSde el miento
aue hava^equilibrio y que nadie sea perjudicado. Ahora bien, desde el m^ n
en qÜe los precios se separan del valor de una
proporcional, eso significa que las mercancías no é
clon del tiempo de trabajo socialmente necesario para producirlas, l îcho «
°oS  T Á e liT s o  Significa que las .ercancias «  cambian P -  -
qual Y que, en consecuencia, unos son espoliados en favor de
poluíion no podría durar internamente y desembocaría inevitablemente en
una crisis brutal*

Vamos a examinar que es precisamente lo que se produce en «1

?L̂ ?sfors?pl̂ «r.Íftf LffapiraSrtirjelrs l:r:rot.es e.ec-
tuar para auientor su provecho.

Cuando los capitalistas aamentan sus inversiones para 
ganancias provocan un alza general de precios, que no es unifoiv.emente pr 
porcional por las razones siguientes»

Todo capital invertido se divide en dos partes» compra do medios de 
trabajo, es decir de producción y otra a ios salarios que sirven ^

trabajo y el invertido en salarios.
En el ejemplo que hemos dado la relación media es ^

quiere decir que cuando los capitalistas deciden una guple-
manda suplementaria de bienes de consumo de 1, i^vSr-

de 5 6 de bienes de producción. Por eso, coda vez que 1

deprisa q u fífs °^ íL Ío s  d f^ ífo b je to s  píodCccJon es

ti el rroíor^'d^'los^Menes^Se producción en lo que concierne a las matarías 
primas.

Asi, como conseoueoia de la diferencia de 
cia de la demanda suplementaria de bienes de producción dos
bienes de consumo, so produce una depris^qL los de. los
sectores. Loa de los bienes de tam.bién
bienes de consvxno. Naturalmente, en el sector ae estos s p
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ductos de primera necesidad, son más consumidos por el hecho del aumento de 
la masa de salarios.

Pero la diferencia entre los precios de las mercancías no es única, 
hay otra que se produce entre los precios de los objetos para el consuno y 
los salarios. Si los precios de los objetos de consumo suben menos doprisa 
que los de producción, suben sin embargo más deprisa que los salarios. Lo 
razón es doble. Primero porque el aumento de los precios de los bienes de 
consuno no se debe solamente al aumento de la demanda, sino también al au­
mento de su coste do producción como consecuencia del alza mayor de los pre­
cios de los bienes de producción y, principalmente, de las materias prLmas.
Seg uidamente, porque la demanda de mano de obra no progresa tan deprisa 
como la demabda de bienes de consumo por el hecho del aunento de la produc­
tividad y de la intensidad del trabajo asi conO la prolongación del trabajo, 
en duracion.lo quo retrasa el aumento de los salarios» He ahi ccmo se desen­
cadena el proceso del alga general y desproporcionada de los precios que de­
semboca en que ciertas mercancias se vendan por encima de su valor y otras 
por debajo, creando asi un desequilibrio que se agrava con el desarrollo mis­
mo do la producción y conduce a la crisis.

El mecanismo de este proceso puedo resumirse como sigue*
1® Situación de equilibrio* Toda producción es vendida por su valor.

Los capitálistaq se ven incitados a aumentar su producción con 
el fin de acrecentar su provecho.

2® Los capitalistas aumentan sus inversiones con el fin de aumentar 
la producción.

3® El aumento de inbersiones crea una demanda suplementaria de bie­
nes de producción y de bienes de consumo, siando la primera mas 
importante que la segunda»

4® La demanda suplementaria de bienes de producción y de bienes de 
consiíno determinan un alza de precios. Este alza es más rápida 
y más fuerte en los bienes de producción que en los de consuno.

5® El alza superior do los precios de los bienes de producción crea 
Un desequilibrio porque el intercambio entre los dos sectores se 
hace en lavores desiguales.

6® El alza de los precios de los bienes de consuno es más importan­
te que la de los salarios, lo que crea un desequilibrio porque el 
cambio entre la fuerza del trabajo y los bienes de consuno se ha­
ce con valores desiguales.

7® Ese doble desequilibrio va creciendo con el desarrollo mismo de 
la producción hasta el punto en que la reducción del poder de com­
pra de los salarios con relación al objeto de consuno y la roduccion 
del poder do compra del sectoe de bienes de consumo en relación al 
de los bienes de producción son tales, que la crisis eslzila.
Ensayemos a ilustrar el mecanismo refiriéndonos a nuestro cuadro 

de evacuación del equilibrio de la producción. Según ese cuadro tenemos 11.697 
millones de dolares de bienes de producción que son enteramente evacuados como 
si^uoi 10.000.000.000 de $ son consagrados a la renovación de los medios de 
trabajo usados en los dos sectores y 1.697,000.000 sirven a las inwrsiones 
de los dos sectores. Lo que significa que después de la ronovaci<n do los m®“ 
dios do trabajo usados en el curso del proceso de producción, queda una par­
te de bienes de producción para su inversión. Nosotros hemos supuesto quo
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eran invertidos en los dos secores por las cifras indicadas. Reparto basado

i “ í t t e f^ r r s r e n % s ío “c a L rS \ % 7 !^ Ír a 'd fd S ° r e s rT c ^ ^
de aunentar^a inversión tendrá como consecuencia el a^^ to

s f  asedian “ s cíls ls  del régimen capitalista que en é l, la producción no os

roferrnSertf̂nrdr.̂ rdrdfMênis-:T̂^̂^̂^̂^
? ro fL ta ^ is ten te  y la demanda se ve facilitada y acentuada por el crédito 
2l q L  cada capitalista acude para efectuar sus compras suplementarias de 
bienes de producción.

Suponiendo que los capitalistas de cada sector decidan 
de mas de lo que invierten normalmente, la 
del sector bienes de producción pasaria de
en el sector de los bienes de consumo pasaria de 257^ .W O  ^S^OO.OTO^ 
que redonearemos a 386.000.00)? El total seria pues de en lu
car de 1.697,000.000 de dolares El excedente de L ,_  ^
L r ia  de 8.349.000.000 de dolares y llevado a la disponibilidad ra .  ^
medios de trabajo que es de 11.697.OOO.OCO la demanda superaria^a

•7 o ^ Fn íí«-i« condiciones los precios suben tanto mas y mas depris 
corría ;u jfen;re " s  dS s ¡ c " ^ s ^  será muy grande. El aumento de inver- 
sion^en^S sector de bienes de producción no solo impide al otro sector el 
realizar su inversión normal, sino que, además, le impide la 
Z l  á T lo l mediosde trabajo usados en é l curso del proceso f  
Dor ello de proseguir su actividad normal. La ccsnpotencia o
íes será’ deseífíííaS  y los precios subirán en proporciones net-imente s^erio- 
res al 7,2 /ó.

Igual fenómeno se producirla en los bienes de consuno, Den^ 
tro marcof tenemos 8.303.000.000 de $ de consumo, de lo®j:ual^ los
sirven alconsuno de los asalariados de los dos sectores y 2 . ^ . ^  ^ d® los 
capitalistas, rueddria disponible para una inversión suplementaria, 7®

?r c:/s-n
L t - t ? - :  rqS% i?gref
salaries, cuando la cantidad de bienes de consuno disponible e 
l í  Sffr^ncla entre ambas sumís seria de 152.000.^ ‘̂ SfíJ^í'ía'qut ío se 
exceso de la demanda sobro la oferta, es decir aludida
limitaria el alzo de precios, sino que seria amentada por puj 
entre ambos sectores.

He ahi como se produce el alza de precios cuando los capitalistas
invierten más pora acrecentar su ífetrto^el exceso do
medios de produocien que para los Suí e fde los L n es
la deman  ̂de orgánica del

c íp itíl tanto raás’ elevada cuanto más se ^
expresada por la relación entre el capital invertido en medios de trabajo y
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el invertido en salarios que es de

Examinemos lo que sucede con los salarios. En nuestro ejemplo de 
un marco equilibrado la parte total del ^f>ital consagrado a los saJcrios se 
eleva o 6.303.000.000 de $« Con las inversiones suplementarias llegarla a
6.455.000.000 '-io cpje significa demanda de mano de obra suplementaria que 
provoca un alza de salarios, alza cuya amplitud dependo de la situación 
del mercado. Si no hay paro, e l alza es inmediata, si jay paro se producirá 
pero con retraso.Este ultimo fehonen o es el que se produce generalmente, 
no solo porque siempre hay un cierto paro, sino por que, a menudo, antes do 
reclutar los patronos hacen hacer horas suplementarias a sus asalariados, 
y asi el alza será tardía y menor que la de los bienes de consuno, creándo­
se una separación entre bienes de consumo y salarlos.

i

El alza de precios desencadenadaasi,se traduce por una diferencia 
entre los precios de diferentes mercancías y particularmente entre los de 
laslas de los dos sectores de la producción y de los salarios, Pero está 
determinada por las leyes del mercado y no por las de la producción. Es el 
crecimiento de la demando el que lo causa y no un aumento del precio de la 
producción, lo que dgnifica que el valor de las mercancias que es la expre­
sión del .precio de producción, no varia, mientras que el precio de las mer­
cancías quo es la realización del valor, varia. Por eso, se produce una se­
paración entre el valor de las mercancías y el precio al cual éste valor se 
realiza. Para que haya equilibrio, puesto que e l vakor de las mercancías 
es el precio al que se realizan, hay que respetar la proporción del cambio.
Si la separación entre precios y valor fuera unifoime para todas las mercan­
cías, no se modificaría su relación de cambio. En efecto, si el valor de A 
es de 20 y el de B es de 10, su relación de cambio es de 1 a 2 (A ■ 2 B).
Que el precio de A pase a 40 y el de fi a 20 o que se reduzcan a 10 y a 5, la 
relación de cambio no se modiHca y permanece en la proporción de 1 a 2.
Ahora bien, en un alza desencadenada por las in\«rslones no es asi, en razón 
de las estructura^ del capital y de la competencia entre capitalistas. El al­
za de precios es desigual y, en consecuencia, la separación entre ©1 precio 
y el valor no es proporcional para todas las mercancías. Desde ese memento 
la relación de cambio se encuentra modificada y no corresponde a la exigida 
por el valor de las mercancías para que hayo equilibrio, y se crea un dese­
quilibrio porque las mercancías no se cambian más por su valor,hay enrique­
cimiento de algunos y empobrecimiento de otros. Desequilibrio que se agrava 
a medida quo el alza de precios prosigue y que la separación desproporciona- 
con el valor se amplia. Finalmente, la crisis estalla.

Ilustremos este fenómeno a partir del morco de equilibrio de salida 
de la produce ion, trazado por nosotros y suponiendo un alza de los precios 
^  los bienes de producción de 20^ y de los bienes de consumo de 10̂  con re­
lación a los salarios. Naturalmente, supondremos a éstos estables, puesto 
que lo separación del precio cpn relación al os quo examínanos y quo no 
se cambiaría nada si saliésemos de un nivel de salarios más elevado. Elevando 

bienes a 11.697.0CXD,O0C, la descomposición erai ínEDIOS tE
USADOSi 6,000,000.000* SAIRIOSt 3.000.000.000; PROVECHO» 2.697,000.000 

EN TOTAL» 11.697.000.000 de $.

Si el alza de precios es de 20>é ese totai pasa a 14,037.000.000 de $ 
TComo va a repartirse eso nuevo total entre las tres portes componentes!» ni®” 
dios de trabajo, salarios y provecho? Para la renovación do ios medios de 
trabajo usados, ó.OOO.OOO.OOO n© serán suficientes puesto que hay alza de 20%

Ayuntamiento de Madrid



-26-

se

do

la

0,000

20%

Se necesitaría consagrar r«.v>s 7í2'Tí..000.000 de $ quedando 6,837.000,000. 
Los salarios son los j puesto que es con arreglo a ellos que es cal­
culado e l  alza de preCiOs.oi cercenamos su importe (3,000,000,0CO) de los
6.837.000. 000.000, nos da el provecho capitalista que es de 3,837*000,000 
Cano cíites del alza e l provícho era de 2,697.000.000 los capitalistas del 
sector de los bienes de producción realizan un provecho suplementario de
1.140.000. 000 de $,

Cierto es que, sobre ese provecho, los capitalistas deberán consa­
grar 100,000,000 a su consumo personal que de 1.000.000.000 pasará de fióla- 
res a 1,100.000.000 como consecuencia del alza de biobes de consuno de 10̂  
A pesar de ello , el balance es una ganancia neta para el sector de los bie­
nes de producción.

En- lo que concierne a los tienes de cons%sno.̂ teniamos una producción 
total de un valor de 8.303,000.000 de dolares desccmpuesto como sigue:

Medios de trabajo usados»
Salariosi
Provecho:

Total

4.000
3.000 
lc303
8.303

mil millones de dolares, que con un alza de 103í se eleva a 9,133,000.000 de 
dolares. TCctao va a repartirse ese nuevo total entre sus tres componentes? 
Contando con el alza de 20^ acusada sobre los objetos de producción, la reno­
vación de medios de trabajo va a exigir no ya 4,000 millones, sino 4,800, lo 
que deja para los salarlos y provecho 4,333 mil millones. Como los salarios 
no varían permaneciendo en 3«,000.000.000, el provecho se elevará a la suna 
de 1.333,000,000, Sobre este pro\echo, el consulto de los capitalistas, que 
era de 1,000.000,000 se elevará a 1.100,000.000 por elza de 10% en los bie­
nes de consumo. Por tanto no quedará como parte destinada a la inversión más 
que 233,000,O00,0CO, Como la inversión necesaria para asegurar el equilibro 
era de 303,000.000.000 (257 en medios de trabajo y 46 en salarios), el aumen­
to de en los medios de trabajo convierten los 257 en 283 lo que, agregado 
a los salarios que, ellos no varían, da 329.000,000.000 y como el provecho 
disponible no es más que de 233,000.000.000 faltarán 96,000.000,000 que los 
capitalistas deberán retirar del consemo propio si no quieren reducir sus 
inversiones.

Asi, contrariamente al sector de bienes de producción que vieron 
crecer su provecho, el sector de bienes de producción ve disminuir el suyo.

En consecuencia, e l alza desproporcionada de los precios entre los dos 
grandes sectores de la producción determina un enriquecimiento del de bienes 
de producción y un empobrecimiento del de los bienes de consunoj enriqueci­
miento y empobrecitnion^o que prosiguen y se acentúan, como hemos dicho, hasta 
que la crisis so produce. Mientras la separación de los precios entre los bie­
nes de producción y ios de conp-jmo se acentúa, los capitalistas del sector de 
consumo se ven obligadas a red’jcir sus inversiones, a suprimirlas y, final­
mente a reducir su actividad. Mientras la demanda de bienes de producción dismi­
nuye, la produccio n de esos míanos bienes va creciendo.

Veamos lo que sucede con la separación entre los salarios y los pre- 
cions de los bienes de consvmo. La masa de los salarios para los dos seci-.oies 
reunidoq se eleva a seis mil ^ilíones sgun nuestro ejemplo. Dado que los sa­
larios se cambian contra los bienes de consumo y que éstos han aumentado en 
un 10  ̂con relación a los primeros, se dedi’ce una disminución del poder de 
ccínpra de los salarios de 10^ En otros términos los seis mil millones no po­
drán adquirir la misma cantidad de bienes de consuno, sino una cantidad â ipu-
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toda dü 10^ En efecto, antes do la separación do 10% entre los bienes do 
consuno y do los salaries , éstos representaban alrededor de 72%, mientras 
que después dol alza no representan más que 65,5% del total de 9.133 mU 
millones de dolares. Lo quo signfica que el poder de ccrapra del asalaria­
do con relación a la masa total de bienes de consuno ha caido do 72 a 65,5%
Al principio del periodo de la subida desproporcionada do ios presios, es­
ta baja del poder de compra se encuentra compensada por los salarios suple­
mentarios Correspondientes a las inversionos de los dos eoctores. Poro, en 
lo sucesivo estq compensación no os ya suficiente para colmar la separación 
y termina incluso por desaparecer con la disminución y fin  do las inversio­
nes; tanto, que desembocaremos finalmente en una contracción do la demanda 
de los bienes de consuno, y, como consecuencia en una superproducción general 
os decir, en una crisis. Crisis que tiene cesno consecuencia el rostabloci- 
miento dol equilibrio, con la equiparación de los precios al nivel del va­
lor.

,1 ; La crisis, en la sociedad capitalista, se caracteriza por la caida 
de los precios. Pero, por las mismas razones que el aumento de la demanda 
ha fTovocado el alza de precios, su contracción provoca una baja. Por igua­
les razones la baja es tan desproporcionada cono el alza.

Sí el alza desproporcionada de losprccios de los bienes do produc­
ción cpn relación a los de los bienes de consuno proviene de la exposición 
orgánica del capital que cifrábamos en la necesidad de 5,6 de medios do tra­
bajo para 1 de inversión en salarios, desde el roxonto en que las inversio­
nes se reducen o desaparecen, se produce el fenxeno inverso, fcíientras que 
la producción y, en consecuencia, la oferta de bienes do producción supera 
la demanda en proporciones más considerables quo pora los bienes do consuno 
sucede lo mismo en lo que concierne a los salarios, porque los capitalistas 
dudan en licenciar una mano de obra que tienen a mano y, antes de licenciar­
la, prefieren reducir las horas de trabajo. Y siendo asi, el porcentaje do 
salarios se mantiene. Por otro lado, hay toda la mano do obra de los servi­
cios generales de administración que no varia, o casi. Por eso la baja de 
los sal"rios es mucho-' menos importante quo la de los precios, no solamente 
de los bi>jnes de producción, sino incluso do los de consumo.

Movimiento que continua hasta que el poder de cô j-pra do los salarios 
con relación a los objetos de consuno y el del sector de los bienes do con­
suno con relación al de los bienes de producción so hayan elevado suficien­
temente, para permitir la absorción de los stocks y restablecer la situa­
ción do equilibrio, en la que so vende todo y por su valor.

En régimen capitalista pues, el equilibrio os la excepción, mientras 
que el desequilibrio es lo regla. La evolución cconxica dol capitalismo so 
balancea de izquierda a derecha entre una fase do expansión y otra de con­
tracción. La de expansión no es, de hecho, más quo el periodo eh el curso 
del cual se crea y amplia el desequilibrio y la do contracción el periodo 
en ©1 que se restablece el equilibrio. La causa de esta alternativa de ex­
pansión y de con'traccion proviene de que el valor do los mercancías y los 
precios q los que és'ftas se venden, obedece a leyes diferentes. El valor 
obedece o las leyes de la producción, mientras que el precio obedece a las 
leyes del mercado. Y exo estas leyes no son los mismas, e l precio giro al­
rededor del valor provocando asi la expansión o la contracción según que so 
elevo por encima o desciendo por debajo del valor que, é l, es el punto do 
equilibrio. La sed de provecho de los capitalistas no permite qje el precio 
se estabilice sobre ese punto de equilibrio.
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La concentraaion del capital»

El desarrollo de la economía capitalista conduce a la concentración 
del capital, es decir o la pro piedad de los medios de trabajo» Esta concen­
tración no se produce por azar, resulta>del mecanismo mifflno de la econotnia 
capitalista. Diversas causas, inherentes a ese mecanismo, concurren en esta 
concentración» Son las siguientes!

1®. La búsqueda del provecho
2®. La aciítiulacion del capital
3®. El progreso técnico
4®» La competencia
5°. La ampliación del mercado.

Examinemos rápidamente como actúan esos causas.
Es notorio qje el motor de la economia capitalista-es el provecho y 

al ser asi, el objetivo del capitalismo será el de obtener el mayor posible.
Su sed de provecho no tiene limites» Ahora bien el único medio de conse^ir- 
lo es acrecentar la producción, lo que significa ampliar sin cese las dimen­
siones de la empresa, ampliación que se proseguirá hasta el pubto optimo,más 
allá del cual el rendimiento de la empresa disminuye» A partir de cuyo momerto 
la sed.de provecho del g^ ita lista  le obliga a crear otras empresas y la con­
centración proseguirá»

Al lado de la sed de provecho, hay la acunulacion necesaria para ase­
gurar el equilibrio econcmico del que antes hemos hablado» Hemos visto que el 
provecho no consuaido por los capitalistas ha de ser roinvertido para asegurar 
el equilibrio, obligación ineludible porque una parte de ese provecho se en­
cuentra bajo forma de bienes de producción que no pueden ser consumidos. Y, 
cuanto más se desarrolla la economia capitalista, más crece esa parte y la 
aconulacion obligatoria sigue ese crecimiento» El aumento de la acumulación 
significa que el capital invertido t«aa mayores proporciones conduciendo asi 
a empresas gigantescas y a grupos de empresas» Eso es la concentración del 
capital, tanto más, cuanto que la composición orgánica del capital se eleva 
sin cesar» Recordamos que toda inversión se divide en dos portes esoncialesi 
la de los ¿ledios de trabajo y la de salarios. La cooíiosicion ciánica dê  ca­
pital es la expresión de la relación entre los medios de trabajo y los sala­
rios. Con el progreso de la acumulación la parte invertida en medios de tra­
bajo crece con relación a la de los salarios. Lg cm® hoce más necesaria la 
concentración de los capitales»

Hay que añadir también el progreso técnico que, al mecanizar cada vez 
más la producción e incluso toda la actividad econcmica, aumenta aun mas la 
parte del capital invertido en medios de trabajo»

A éstas causas, que podrían considerarse coao internas del proceso 4  
producción, dgregañ las pelatiias a la salida de la producción  ̂ es decir 
la caifetencia y la ampliación del mercado» Producir, no es ya suficiente» Una 
vez transformado ol capital dinero en mercancías por e l proceso de producción, 
hay que vender esas mercancías para recuperar el capital dinero invertido y 
el provecho previsto» Pero la masa de mercancías crece sin cesar, hasta el 
punto que desencadena la competencia entre los capitalistas y cuanto más au­
menta lo masa de mercancías la competencia es más aguda» El resultado de esta 
competencia es la eliminación de unos capitalistas por otros m®Ó'̂  utillados» 
Eliminación que so hace, esencialmente, en periodos de depresión o de baja de 
precios, a cuya depresión no pueden resistir aquellos cuyos precios de coste 
son demasiadamente elevados y de los que no tienen reservas para esperar mejo-
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ros tiempos»

Esta competencia, cuando el nunero de empresas industriales es muy 
elevado, es uno de los factores mas imp>.írtantes de la concentración del ca­
pital.

Enfin, la ampliación del mercado es también una causa de la concen­
tración. En efecto, la empresa pequeña vive del mercado local.'A partir del 
moaento en que la división del trabajo progresa, el morcado se aj^lia. Las 
niatorias primas vienen de muy lejos. Cuanto mas ajinenta la producción, f̂ as 
necesaria es la salida de las mercancías lejos del lugar de la producción.
Lo que lleva a la empresa a una organización comercial que tema cada vez ma* 
yor iní>ortanci9 y que, naturalmente, favorece la concentración} porque la 
grsffi empresa o el grupo de empresas están mejor utilladas para e§o. Tales 
son las principales causas inherentes al mecanismo mismo de laqoonomia capi­
talista que conducen a la concentración del capital. Esta concentración ha 
sido negada por nvjneros.̂ s economistas burgueses e incluso por ciertos socia­
listas. Pero los hechos lo prueban de tal manera que nadie lo niega ya. Sin 
embargo algunas explicaciones qje vamos a dar serási útiles»

¿ f

Para examinar la concentración necesitamos primero distinguir entre 
doq clases de concentraciones: la que se relaciona con la empresa y la que 
se refiere al capital. Llamaremos a la primera, cp^centracion técnica, y a 
la segunda, concentración del capital»

P r̂ concentración técnica, hay que entender la centralización de la 
producción en el seno de un numero de empresas cada vez más gigantescas y 
monee nunerosas. Cesno tipo caracteristico podaos citar las cempafiias de 
ferrocarriles, de novegacicn o de aviación» Es la técnica cfilen rige la con­
centración» Su necesidad, su amplitud y sus limites los f ija  el progreso téc­
nico y de eso se deriva el que la magnitud de una empresa varia en el tiempo 
y en el espacio. En el tiempo en función de los cambios técnicos , y en el es­
pacio en función de la técnica de las diversas industrias. La máquina de va­
por y el ferrocarril favorecen la gran empresa; el motor eléctrico y el au­
tomóvil abren posibilidades nuevas a la pequeña empresa. La pequeña empresa 
rara en la industria pesada, está bastante extendida en la industria ligera 
y principalmente e n la producción de bienes de consumo. Asi, la posibilidad 
de utiliza* grandes instrunentos mecanicoscomo los tractores y las segadoras 
trilladoras en el cultivo de cereales favoreden la gran explotación, mientras 
que la dificultad de utilizarlos en la viña o en los cultivos horticolas per 
miten .'.a la errpresa familiar prosperar»

La concentración técnica 
técnicoy en toda época y en cada 
concentración mas allá del cual, 
Ese nivel s.erá tanto más elevado 
el plano nacional é internacional 
1.30̂0 de una empresa se encuentra 
timo más allá del cual no es más 
nuüvas técn,ic3s que favorecen la

ha de ser función de la evolución del progreso 
rama de actividad existe un nivel optimo de 
la rentabilidad de la empresa desciende» 
cuanto mayor sea la división del trabajo en 

La concentración técnica, esofecir el ta- 
pues, de un lado, limitado por un nivel op- 
rentable y, del otro, contrarrestada por 
pequeña «apresa.

Apoyándose en ese doble fencmeno, numerusos economistas burgueses 
é incluso socialistas han tratadu de demostrar que la teoría de la concen­
tración de Marx era errónea, o no era ya valedera. En realidad esos c r ít i­
cos del marxismo no han comprendido que la ley de concentración de farx se 
aplica al capital, es decir a la propiedad de los medios de producción y no 
al ta‘..afty determinado de una fábrica. Ahora bien, es evidente que la concen-
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tracion técnica no corresponde necesariamente a la concentración del capital.

ppSoSe vista de la concentración del capital, es el país B quien tiene ma- 
yor grado de concentración.

Si la concentración técnica se relaciona con la f  f
los medios de trabajo en unamisma anpresa, la cono entracion de cépital s 
ren S rrifc rn ^ ra iizac ion  de la propiedad de ios medios de teabajo entre 
las mismas manos. Los dos fenómenos están unidos pero son distintos. 
concentración técnica lleva consigo una concentración de
ultima no lleva necesariamente una cors:entracion íS n icL
de hacerse sin la de la técnica é incluso con cierta disperrsion técnica.

Dejando de lado el capitalismo ccmercial y bancario que 
do al capiLlismo industrial y ĉ ae no era más una fase 

nrimitiva del capital, la concentración del capital empieza por 
nira v acaba por la de la propiedad de los medios de trabajo, ^prosi^iendos^ 
hasta^el nivel máximo que varia de una empresa a otra y constituyendo la pri- 
m S  faie S  la cSSn?raciondel capital. Pero, cuando se alcanza e l nivel 
máximo, la concentración técnica se detiene hasta

gS'^pueftrqircSando^s: alcan^a1l\áxiro"niveren una empresa, « r e a r a s  
f o  en otras íegionos para evitar gastos de transporte, o en ramas «é aotivi- 
dad similares o complementarias.

Tomemos como ejemplo los resultados del estudio 
estudio "la producción óptima para una fabrica de ‘̂ l̂̂ ado 
5 a 6.000 pares de caldado por semana con una tíldente

fmt S  ^rtm^esa t r í f e n t r i t S  s en

Lrou
ta 'e l punto de dominar todo el mercado, no pararán ahi, sino que J
T o  tn ttras ramas similares o complementarias como las de J  P f
t  Srroquineria o inclino otras actividades completamente diferentes.

La concentración de la propiedad de b medios de 
la del capital, es un fenómeno especial que no tropieza con 
tes que la concentración técnica y por tanto, va mas alia de los 
Z t ^ T l i n  embargo, desemboca en una transformación incluso de la estructura
del capital y prepara su desaparición,

(Continui rá).
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